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Los traidores, a muerte
El pueblo vibra, heridas las fibras sensibles de *« 

al percibir con su fino instinto que en la caída de Malaga ha 
intervenido un factor oscuro y misterioso. . .

. El pueblo, representado en todos los partidos y organizacio­
nes sindicales, pide que se haga luz sobre la rendición mala-

^ ^ ^ Í  se habla de abandonos, de ineptitudes, de traiciones.
-.Mundo Obrero» de anoche, en un vibrante artículo, dice: 

«Hay responsables por acción y los hay por omisión, ra ­
ra todos pedimos que se les apliquen las leyes de guerra. A  los 
traidores, a los emboscados, el fusilamiento. A  los tibios, a los 
que coleccionan derrotas, a los que no s a ^ n  escoger a sus co­
laboradores, la separación fulminante del Ejercito.»

Bien; aunque tarde, ese es el cammo. Nosotros desde estas 
columnas, en muchas ocasiones, unas veces en broma, otras muy 
en serio, hemos señalado el peligro de los «sabios» militares del
antiguo régimen. .

Nosotros hemos dirigido nuestras imprecaciones contra esos 
«coleccionistas de derrotas» y contra los que, para darle valor 
a la «colección» ascendían al «coleccionista».

Nosotros hemos repelido una y otra vez que las necesidades 
de la guerra, se ven solamente estando dentro de la guerra, ^or 
triste experiencia sabemos que los Estados ^ y o r e s  no surten 
su efecto en tiempos de guerra, manejando las 
léfono desde U  mesa del Ministerio, a doscientos kilómetros del 
frente de batalla. Por eso, aplaudimos a los bravos que se que­
daron en la Junta de Defensa y censuramos (y ahora se ve que 
teníamos razón) a los que se esfumaron creyendo que la guerra 
se hace solamente poniendo banderitas sobre un mapa mal
hecho. . . . r\„

Y  ahora hemos sufrido la última de las consecuencias. Ue-
cimos la última, porque creemos que existe la suficiente alteza 
de intención en el Gobierno para poner el remedio en la pro­
porción que ha sido el mal.

Cuando un pueblo se da todo por entero, cuando un pueblo, 
prescindiendo de todo interés personal y poh'tico, pide a sus go­
bernantes el ser verdaderamente gobernado, no hay mas reme­
dio que protegerlo, que defenderlo y que gobernarlo.

Y  al pueblo se gobierna, se defiende y se protege, poniendo 
al frente de los que luchan hombres que, con ser de probada 
honradez y competencia, puedan llevar a la victoria a los que 
en todo tiempo y ahora más que nunca suspiran por el trabajo
y por la paz. n i i

¡Depuración! ¡Justicia estrictal ¡Los ineptos a la caUel iLos
traidores, a muerte!

LA VID A DE L A  RETAGUAR­
DIA, LA PRODUCCIÓN Y  SU 
DESARROLLO DEBEN ESTAR  
BAJO L A  DIRECCION DE LOS 

SINDICATOS.

P A U T A S

La torre de marfil

UNO DE LOS EFECTOS DE L A  MOVILIZACIÓN SUPONE­
MOS QUE SERA ALEJAR DE MADRID A  TAN TO  ZÁNGANO  
COMO «PASEA» POR LAS CALLES DE L A  CAPITAL.

DECIMOS ALEJARLOS, PORQUE NO QUEREMOS APLI 
CARLE LA PENA QUE LE CORRESPONDE A  LOS ZÁ N G A ­

NOS.

¡Seamos
sinceros!

Hav S6T un -po^uitin más síH' 
cero. No se puede jugar al equivoco 
de la iorma que se está jugando. E l 
proletariado tiene el derecho a exigir 
que se obre con seriedad.

La unidad se ha convertido, para 
algunos, en un tópico. Se reclaman 
partidarios ardientes de la unión de 
todos los proletarios; pero muy pocas 
veces la practican. La tancadiüa, la 
maniobra y el engaño están demasia­
do arraigados en el alma de ciertas 
gentes; la Revolución, por desgra­
cia. no mejora a los hombres.

No obstante, todo eso hay que su­
perarlo. ¿Qué significan los intere­
ses reducidos de partido, ante la 
grandeza de la obra que hemos ini­
ciado en España los trabajadores? 
La Revolución exige sacrificios, he­
mos repetido una enormidad de veces. 
Pero no solamente lo hemos dicho, 
antes lo hemos hecho.

Nadie, en España, ha transigido 
tanto como nosotros. Jirones de nues­
tra personalidad hemos dejado en es­
ta guerra cruel y sangrienta contra
la canalla fascista. Somos de los que 
creemos que iodo es preferible a la 
derrota y la muerte en manos de los 
secuaces de Hitler y Mussolitti.

La lucha nos ha arrebatado lo me­
jor de nuestro movimiento. Militantes 
de altura, de esos que, las demás 
fracciones conservan como fetos en 
alcohol han caído alevosamente ase­
sinados por las bandas mercenarias 
enemigas. V nunca hemos presentado 
la factura. A l contrario, cada pérdi­
da irreparable ha redoblado el ardor 
de nuestros combatientes, y mientras 
más dura se ha hecho la lucha, mas 
tesón y más coraje hemos puesto pa- 

I ra salir victoriosos de ella.
' Sin embargo, no todos obran igual. 
I iP o r qué? La razón es sencilla: pre- 
' fieren el politiqueo viejo estilo a tra- 
■ bajar con denuedo por el triunfo de 

las armas populares.

La guerra sigue su marcha vertig»-. 
uosa. E l pueblo sigue cada día más 
atento a las maniobras del enemigo.
Y  observa que un día y  otro día, el 
enemigo gana terreno, hasta sin ba- 
tallas---

Valencia, parece que quiere dic­
tarnos su pauta. De entre todas las 
capitales de España, tal ver Valen­
cia, cobijo de mandatarios con «mi­
siones especiales», esté demasiado 
desacreditada para señalar pautas.

Y  parece ser que Valencia, donde 
se «cubren de gloria» los milicianos 
de retaguardia, acudiendo animados 
a los cafés, a los teatros, a los cines 
y a los cabarets ; Valencia, cobijo de 
funcionarios que para tener que dis­
frutar del «enorme sacrificio» de re­
sidir en la  plácida ciudad del Turia, 
donde el clima es estupendo y el fren­
te se halla a más de 250 kilómetros de 
distancia, cobran del Estado 10 pese­
tas diarias de sobresueldo, es^la que 
nos ha de señalar la pauta.

Valencia celebró el domingo últi­
mo su gran manifestación de adhe­
sión al Gobierno. Han acudido a ella 
todos los elementos que podían acu­
dir en Valencia a una manifestación 
de esta naturaleza. Varios centenares 
de miles de manifestantes han salido 
a la calle. Se han confundido entre 
los buenos, los m alos; entre los lu­
chadores, los emboscados ; entre los 
que se juegan la vida por nada, los 
que sólo por desplazarse a Valencia 
cobran 10 pesetas más diariamente.

Y  Valencia será la que marque la 
pauta. No marcó la pauta cuando 
el Ministro de la Guerra y  jefe su­
premo del mando único debió enviar 
a Marhella y Estepona los contingen­
tes de hombres que hacían falta para 
abatir a los alemanes allí desembar­
cados para cercar a Málaga. No 1« 
correspondía, por lo visto, a Valencia 
el papel de estratega. Pero quiete

Del Diaaitiesto de U  Federación 
Anarituista del Centro

La organización a que pertenece­
mos sindicalmentej ha dado un pasa 
jamás previsto por nadie. Ha pasado 
a integrar la organización estatal que 
tanto había combatido. Y  no obstan­
te, no hay la menor contradicción 
con nuestras doctrinas. E l Estado hoy, 
con iodos sus males inherentes a su 
estructura antinatural, es la direc­
ción de la guerra. Y  en esa dirección, 
no podía dejar de participar una or­
ganización como la CO N FED ERA­
CIO N  NACIONAL D E L TRABA­
JO, que tiene varias decenas de mi­
llares de combatientes. Mas como el 
Estado mediatiza a s u s  hombres.

adaptándolos a su funcionamiento, 
como la función crea el órgano, es 
necesario que los anarquistas multi­
pliquen sus esfuerzos para impedir 
que la personalidad anarquista de los 
representantes confederóles en los 

j distintos organismos sea aniquilada 
\ por el mecanismo estatal. E l Anar­

quismo no debe permitir que se ma­
nifiesten en ellos veleidades de su­
perioridad, de liderismo, como ocu­
rrió siempre en todos los partidos 
obreristas. Los representantes confe­
dérales han de ser en todo momento 
delegados revocables p o r  nuestras 
Asambleas; delegados que han de li­
mitarse a hacer la guerra al fascismo 
y no obstruir la labor socializaiora 
de los Sindicatos.

Valencia, o por lo menos la U. G. T . 
de Valencia, que a la sombra de esta 
manifestación monstruo quede rese­
ñada la sangría que las negligencia» 
han producido a España en la rendi­
ción de Málaga.

Y  quiere la U. G. T. de Valencia 
construirle al Gobierno una Torre de 
Marfil, donde se encierre hermética­
mente y no reciba el soplo de la ca­
lle. Eso y no otra cosa quiere decir 
esa consigna de «callar y obedecer».

Nosotros queremos obedecer, pero 
no queremos callar. Y  si nuestros 
compañeros de Valencia han acudi­
do a la demostración monstruo para 
prestar su calor a esa iniciativa con­
formista, nosotros nos declaramos au­
sentes. No hacen falta manifestacio­
nes de esta naturaleza para consoli­
dar el crédito y el prestigio de un 
Gobierno. Su conducta debiera bas­
tarle para que renazca la  confianza 
mútua entre el Gobierno y el p aís; el 
país y el Gobierno. Con manifesta­
ciones sistemáticas que cierren el pa­
so a la investigación humana no se 
logra nada. O acaso se logre lo que 
debiera estar ya desterrado. Acaso 
se logre que las gentes renuncien al 
líbre pensamiento y al libre examen 
de las cosas, para convertirse en ins­
trumentos insensibles.

Y  un pueblo sin voluntad propia 
es el fracaso de una Revolución. 
cen falta pueblos con personalidad 
propia, con" voluntad propia, con en­
terco propio. Y  pueblos que sepan 
obedecer, pero que sepan el por qué 
obedecen. Que la obediencia sea el 

■ signo de la  comprensión y no el sig­
no del rebaño. Una cosa debe despla­
zar la otra.

La Torre de Marfil estaba bien 
para los Antonio M aura; acaso para 

I los Sagasta y para los Primo de Ri- 
'vera . Para los Largo Caballero no 

sienta bien.

ES NECESARIO QUE QUIEN ESTÁ LLAM ADO A  ELLO, 
SE OCUPE EN ORGANIZAR  EL ABASTECIMIENTO DE M A ­

DRID.
EL PUEBLO QUE SUFRE LO QUE ESTÁ SUFRIENDO EL 

NUESTRO, BIEN SE MERECE AUNQUE SEA UN ESFUERZO.

Ni optimismos, 
ni desesperación, sino 
apoyo a todos ios fren­
tes, y a tiempo.

Ayuntamiento de Madrid
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Política InterRacienai

SI la reacción no se produce en 
Francia e Inglaterra...

Las cancillerías están calladas, silenciosas. La toma de Málaga ha s'do un 
acontecimiento muy grave para Europa. Es un golpe que tendrá difícil re- 
jjaradón. Aunque en Valencia siga la euforia y la irresponsabilidad.

Estratégicamente, es Málaga ya la clave del paso por el estrecho de J:- 
liraltar. Y  por este paso, ya lo decíamos ayer, tienen Inglaterra y Francia co- 
anunicación regular con sus Imperios coloniales. Sobre todo, de aquellas colo- 
cias que dan acceso al mar Mediterráneo.

E l porvenir inmediato de Europa, si quiere conservar la paz, es sacar de 
España a todos los alemanes e italianos que se han introducido. Y  estas son 
•as perspectivas que se vislumbran.

Decíamos ayer que Inglaterra se está armando. Pero a esto hemos de aña­
dir que en Francia, sobre el fascismo francés, compuesto en su mayoría i>or 
plutócratas y potentados, pesa ya como una losa de plomo, su adhesión al 
fascismo español. Porque el fascismo, antes que fascismo, es el conglomerado 
de unos intereses bastardos que tratan de defender sus poseedores por medio de 
todas las violencias. Y  los intereses bastardos no reconocen ideologías deñni- 
das. Por eso el fascismo ha de encontrar frente a sí mismo al fascismo. E l fas­
cismo alemán tendrá frente a sí al fascismo francés y al fascismo inglés. Son 
intereses opuestos los de cada fascismo y  es muy difícil armonizarlos. Son in­
temacionalistas para la comisión del crimen, pero son nacionalistas para la 
rapiña y la colonización.

Lo que es interesante para el fascismo alemán, no lo es para el francés. 
Y lo que es interesante para e l fascismo italiano, no lo es para el fascismo 
inglés. En Francia no ha habido sector más terriblemente armamentista que 
«1 sector derechista, hoy traducido en fascista. Los movimientos del fascismo 
alemán, eran espiados meticulosamente por los fascistas franceses. Y  son los 
fascistas franceses los que mayores escándalos parlamentarios han producido, 
cuando de intereses franco-alemanes se ha tratado. Siempre han estado ambos 
fascismos como en una pelea de gallos. ¿ Por qué razón ahora no tenía que 
ser asi ?

Acaso la política cobarde de León Blum ha dado lugar a pensar a los fas- 
c ’sías franceses y hasta a los mismos demócratas franceses que en España 
ee había desencadenado una guerra desordenada y que el pueblo no tenía brú­
jula. La reciente visita de los parlamentarios franceses ¡es ha desmentido el 
error. Pero ese error, cuya cabeza visible es León Blum, ha dado lugar a que 
prosperase la política de «no intervención» y contribuyesen a  ella todos los 
franceses que no fueran obreros, con grave daño para su propio país. Ocurre 
ahora en este caso lo mismo que nos está ocurriendo en nuestra propia casa. 
Lo que no se ha querido prevenir a tiempo, ha dado lugar a pérdidas sensibles 
que, para reconquistarlas, tendremos necesidad de emplearnos más a fondo que 
antes. Y  lo que Francia no ha querido o no ha sabido prevenir, tendrá ahora 
que curar. Pero el volumen de esta cura francesa es mucho mayor. Tiene un 
radio de acción cuyos límites nos son incalculables. La guerra que enciendan 
los alemanes a expensas de nuestra contienda, tendrá consecuencias incalcu­
lables. Y  esta guerra se pudo evitai. situando a Alemania e Italia en el lugar 
que les correspondía al estallar la sublevación militar española. No se quiso 
proceder así, y hoy ya es tarde. Los países fascistas han tomado posiciones 
ventajosas que alarman a los propios Cruces de Fuego, fascistas franceses.

Se agudiza la vigilancia en los 
cafés. Han vuelto a pedirse do­
cumentos, licencia de armas, fí- 
íiación, etc., con el aparato acos­
tumbrado en los peores regíme­
nes.

. . . ¿ Y  aquella consigna de to­
dos los fusiles al frente? ¿Es que 
ha dado paso a esta otra de «Pri- 
.nero ganar la guerra... en los 
cafés de Madrid» 7

QUISICOSAS
//a surgido una nueva esfecie de 

hombre de presa que le da ciento y 
raya al más pintado cazador de ali­
mañas de cuantos deambulan por las 
selvas semi-virgenes. Es el milicia­
no cazador de estrellas. Para evitar 
confusiones declaramos formalmente 
que no se trata de algún olvidado 
ejemplar de aquellas especie de ro­
mánticos trasnochados que eran ca­
paces de romperse las narices contra 
el santo suelo a fuerza de poner siem­
pre los ojos en la Osa Mayor, Alde- 
harán o cualquiera otra luminaria de 
los cielos. Son, lisa y llanamente, ca­
zadores de estrellas para gorros y bo­
camangas. Cómo las logran, es cosa 
que me reservo por no pecar de in­
discreto. E l hecho es que las logran 
y que una vez que se las han pren­
dido en las bocamangas y el gorro, 
les empieza a dar vueltas la cabeza 
y ya no hay fuerza humana capas de 
sujetarles en casa. Lo más corriente 
es verles mariposear por los alrede­
dores de una caña de cerveza, pero 
sucede que a las veces llevan su atre­
vimiento hasta meterse de rondón en 
las trincheras. Vaya por delante que 
no somos de esos que piensan que el 
ir a una trinchera es una manía ver­
gonzante y que por tanto no tene­
mos ánimo alguno de criticarles la 
hombrada. Sólo que tos frentes sue­
len anubarrarse con relativa frecuen­
cia y, ¡fenómeno raro!, no queda 
entonces una bocamanga capaz de 
seguir alumbrándose con estrellas.

Anuncio: Se desea saber dónde se 
eclipsan las estrellas cuando llega la 
hora de los chubascos. A quien nos 
de razón de alguna se le gratificará 
con un trocito de cecina.

Del 9 laréo
Dice ayer el general Miaja:

— uHa llegado la hora de que cada 
uno ocupe su puesto para defender 
nuestra capital. La de los buenos es­
pañoles.»

¡Bien, general! Madrid es la ca­
pital de los buenos españoles y aqui 
nos tiene usted para impedir que ven­
ga» los malos.

*  *  *

Nos parece que no se debía anun­
ciar tan clamorosamente la profusión 
de víveres para plazo inmediato.

Se debía hacer eso cuando se tu­
viera todo ya guardadito.

Porque va a pasar como en la fá­
bula del lobo, que cuando venga de 
verdad, no se lo va a creer nadie.

*  *  *

Recibimos bastantes lamentaciones 
de los chicos del frente, que se que­
jan de que les falta tabaco, por ha­
berse prohibido el suministro.

Suponemos que se habrá hecho por 
economía; es muy lógico, kay que 
empezar por suprimir el chocolate al 
loro.

*  •  *

Y ahora que hablamos de econo­
mías... habíamos oido algo de que 
vvoluntariamente» se iban a rebajar 
sus sueldos y dietas los altos cargos.

Suponemos que será un falso ru­
mor, y por eso no le damos oído, pe­
ro ¡a veces se hacen tantas locuras!

EL FRAUDE, LA RAPIÑA, EL DESPOJO AU TO R IZAD O  Y  

PROTEGIDO POR LAS LEYES DE TODOS LOS TIEMPOS Y  EN 

TODOS LOS PAÍSES; L A  LEGALIDAD DE LAS GUERRAS DE 

CONQUISTA; EL SOBORNO, LA PROSTITUCIÓN DE LAS CON­

CIENCIAS Y  DE LOS CUERPOS, L A  TIRANÍA, EL DESPOTIS­

MO, EL SOSTENIMIENTO DE L A  IGNORANCIA Y  EL ENTRO­

NIZAMIENTO DE LA INJUSTICIA... HE AQ U Í, A  GRANDES  

RASGOS, LAS CARACTERÍSTICAS DE L A  CIVILIZACIÓN BUR­

GUESA.

Federación Anarquista del Centro
En poder ya de todas las Provinciales, Comarcales y Locales, el 

orden del día del próximo Pleno Nacional, esta Regional convoca un 
Pleno de la misma que se celebrará en Madrid el día 18 del corriente, 
a las diez de la mañana, en su domicilio social, calle de Serrano, nú­
mero 14.

Por lo interesante del mismo, esperamos manden representación 
directa todas las Provinciales, Comarcales y Locales. Las que no les 
fuese posible hacerlo, mandarán sus acuerdos por escrito, pudiéndolo 
hacer hasta la fecha que el Pleno se celebre, o sea, el día 18.

El orden del día que hemos de discutir, es el del próximo Pleno 
Nacional que todos conocéis, y en segundo lugar, nombramiento de 
Delegados al Pleno Nacional.

Os daréis cuenta de la urgencia que esto tiene, puesto que el Pleno 
Nacional se celebra el día 21 también del corriente mes, apresurán­
doos a estudiarlo, si alguno no lo hubierais hecho, inmediatamente.

Vuestros y de la Revolución en marcha.— Por la Federación 
Anarquista del Centro, EL SECRETARIO.

L O S  E N E M IG O S  D E  
LA. S O C IA L I^ A C IO N

En Villafranca de los Caballeros, provincia de Toledo, hay una 
fábrica de harinas que a su vez produce energía eléctrica y tiene un 
departamento dedicado a la elaboración de pan.

El que fué dueño de la fábrica, que cuenta ya más de setenta 
años de edad, ha decidido abandonar la industria y cederla a los 
quince obreros en ella empleados para que éstos, de común acuerdo, 
trabajen colectivamente.

Los trabajadores de esta industria pertenecen a la C. N. T. y 
U. G. T.¡ suscriben un documento, en el que aparecen las firmas de 
todos, más la del que fué dueño hasta el momento de la renuncia 
voluntaria.

Es entonces, que hace su aparición el Estado, oponiéndose al des­
envolvimiento colectivo de los trabajadores. El presidente de la Casa 
del Pueblo, desautoriza las firmas de los afiliados a la U. G. T. A  éstos 
y a los de la C. N. T. les niega el derecho a desenvolverse colectiva­
mente. Es el Ayuntamiento el que, según el, es el único que tiene 
derecho a adueñarse de la industria y que los obreros ayer explota­
dos por un amo lo sean por otro; por el Estado, representado por el 
.Ayuntamiento.

i Que quién es el presidente de la Casa del Pueblo ?
Pues es un bienaventurado ciudadano estatal más fuerte que Hér­

cules, si nos atenemos a la innumerable lista de enchufes a que dedica 
sus actividades.

Don Domingo Toboso, que así se llama el alcalde de Villafranca, 
es consejero provincial de Toledo en representación de Izquierda Re­
publicana; es dueño de un estanco; es presidente de los comerciantes 
de Villafranca; es presidente del Comité de Abastos; es ¡pequeñol 
propietario de la tierra que nunca trabajó y que hoy. aunque quisiera, 
no puede hacerlo, porque sus múltiples actividades de representación 
estatal y sindical se lo impiden, por lo que se ve obligado a explotar 
a cinco jornaleros que diariamente fecundan la tierra de este enemigo 
de la socialización.

La Revolución es nuestra, de los trabajadores todos, y no debe­

mos aceptar intromisiones ni proteccionismos sospechosos.
Trabajadores de la U . G . T . y la C. N. T .: Con nuestros corazo­

nes unidos, formemos un solo y  gigantesco corazón.
El amor que todos compartimos, por una sociedad fraternal equi­

tativa y digna, nos obliga a ello.

Serenidad, comprensión y
lealtad

Ahora más que nunca necesitamos 
todos en la retaguardia imitar el 
ejemplo de comprensión, de fraterni­
dad y de férrea unión disciplinada 
ante el enemigo común, que nos es­
tán dando nuestros milicianos.

En las ciudades alejadas del fren­
te se vive mucho mejor de lo que se 
empeñan en hacer creer algunos, des­
cribiendo generalmente con una in­
consciencia que raya en la insensa­
tez malévola, las escenas cotidianas 
de la relativa escasez de ciertos ar­
tículos alimenticios, que son conse­
cuencia obligada de cualquier situa­
ción anómala que trastorne la vida 
normal, dando pábulo con ello a los 
rumores lanzados constantemente por 
los traidores, más o menos ocultos.

Muchos de los jóvenes armados que 
gozan de un tenor de vida superior 
al que hasta ahora llevaron, y que 
aún no han visitado el frente, suelen 
manifestar sus energías, acumuladas 
por el ocio durante estos meses de 
exhibición pintoresca, en violentas 
discusiones de restaurant o de café, 
conciertos que a veces degeneran en 
reyertas, no muy edificantes, por cier­
to, para el resto de la población que 
trabaja y constituye con su actitud 
leal y su fe inquebrantable en la vic­
toria definitiva que ya se vislumbra.

Algunos periódicos, por su parte, 
no dejan de avivar el rescoldo de 
las pasiones políticas contrapuestas, 
excitando a los partidarios de unas 
tendencias en perjuicio de los de otras.

Todo esto contribuye deplorable­
mente a crear una situación, no con­
forme con la realidad, que es necesa­
rio desvanecer rápidamente.

Los valientes de la retaguardia no 
han de seguir ni un dia más exhi­
biendo sus magníficas cualidades bé­
licas por los centros pacíficos donde 
se reúnen los ciudadanos que traba­
jan por el triunfo de y para la Re­
volución.

Largamente representadas están las 
diversas tendencias sociales y políti­
cas en el seno de los organismos di­
rigentes, para no interesarles el to­

mar determinaciones rápidas y efica­
ces que acaben con este estado de 
cosas, el cual, si continúa incremen­
tándose, va a colocarnos al mismo 
bajo nivel moral de nuestros enemi­
gos.

T  es necesario también que por las 
secciones de Prensa de los Sindica­
tos correspondientes a ambas centra­
les, se tomen acuerdos para evitar 
que cualquier componente de las mis­
mas se dedique a engrescar pasiones, 
entablando polémicas en los periódi­
cos que redundan en perjuicio de la 
causa antifascista. Convendría san­
cionar a todos aquellos que se entre­
tienen en los juegos peligrosos de 
difamación pública, pasando bastan­
te del nivel señalado a toda buena 
critica, imparcial y desinteresada.

Sin mala intencién

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿D e quién parte la orden 
de que se disuelvan las co­
las para adquirir víveres, 
por el procedimiento que 
sea?

¿Entra en esa orden el 
disolverlas a tiros, aunque 
éstos sean al aire ?

¿Es que se pretende es­
tablecer ios antiguos proce­
dimientos brutales, en este 
caso, que no es más que la 
demostración del fracaso de 
quien se baya echado sobre 
sí la responsabilidad de 
abastecer a Madrid?
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